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0 jresttpuesli 
de Marina 

iQsislen los periódicos en que no 
• ''*'* votados, pero ni siquiera dis-
,^"»Í08 los presupuestos presen-
í¡»<los por el Gabinete á Its Gor­
fes. 

" oeráasí; participamos de la mis-
r*^<H»oioD; pero en tanto que el 
^"'érno presidido por Maura es 
- Posesionjiüo del poder no ha 
^ * tranquilidad para esta pobla-

V^Ualquiera otro que le sustituya 
•'̂ '̂ rá estar influido por la mismn 

'lenc'ia contra los arsenales ó 
otra peor; mas como el podrá 

j . ^^^que no se Ui* visto, impiii-a 
®8pdraftza de que no lo sea y el 

j ^̂ ''̂  gobierpo ha dicho ya su pa-
\AU^ fOfltrario a dos de di-hos es-

'^^'iniientos, la única esperauza 
/̂ ® Qos queda es la duda de lo que 
^""4 hacer otro gobierno. 

"•̂ r la lectura de los siguientes 
^'^afosque entresacamos del pro-
ÍJ^^ *le presupuesto de Marina 
^*^ 1906, que pui)!icH la <Gaceta» 
* ^ de Mayo anterior, podran 
«dacir nuestros lectores lo que 
presenta para esta población la 
^^ del ministro del ramo. 
*̂ *) Se suprimen las Inspeccio-

j^^^^eSanidad y Vicarías de los 
•^parlamentos;' se rebaja la cate-

yor* "^^ ' °* '^^^^^ ®̂ Estado Ma­
las p ^ '^^ nueva organización a 

^ ^ ''Pilanías generales, redmién-
*^4 Comandancias generales de 

puertos; se sustituyen las Inten­
dencias por Ordenaciones secua 
darlas de pagos y quedan reducidas 
las fuerzas de Infantería de Mari­
na a un batallón por cada uno de 
los tres principales puertos milita­
res». 

*{g) Se suprimen los servicios 
industriales de los Arsenales de la 
Carraca y Cartagena, quedando es­
tos establecimientos reducidos úni­
camente a arsenales militares para 
arm mentó». 

*.(h) Se bhja lo consignado en 
19Ü4 |>ara fa Iransformacion de 
elementos de trabajo y herramen­
tal lie los Arsenales; y se disminu 
ye lo consignado para carenas y 
reparaciones en atención a que, 
venücandose éstas en un sólo Ar­
senal, o encai-gandose a la indus­
tria privada, han de resultar con 
mas economía. En cambio se au­
menta el i-rédilo para reparación 
<le edificios por estar ruinosos la 
mayor parte de los que existen eu 
los tres Arsenales». 

De modo, que los servicios in­
dustriales y !as grandes carenas 
quedan exclusivamente para el Fe­
rrol, don le no se suiuimen, así 
como también las nuevas construc­
ciones, si alguna vez se acuerda 
hacer alguna; y los armamentos se 
harán eu la Carraca y Cartagena. 

En el proyecto de presupuesto 
que tenemos a la vista figura este 
servicio por las siguientes caati 
dades: 

Personal. . . 2(̂ 5.888 
Material. . . 531.190 

Suponiendo,-por suponer algo-
que ''sta cantidad se repartiera 
equitativamtale, correspondería la 
mitad á la Carraca y la otra mitad 
á Cartagena ó sea 368 539 pesetas 
á cada upa d^, las dos arsenales. 
En cainbio los servicios industria­
les tienen las siguientes dotacio-

.nes: 
Personal. . . 3.140 
Material. . . 2.590.107 

Total. 2.í)93.24T 
Y no les adicionamos las corres­

pondientes á las grandes carenas, 
porque vienen involucradas con 
lo presupuesto para buques en 
construcción que importa por per­
sonal y material 79.788 pesetas. 

En el capítulo Nuevas construccio­
nes se consignan para el crucero 
«Reina Regente» 2.000.000 y para 
el «Catatuñí*» 975.542. 

Y basta ya de presupuesto de 
Marina, porque es suficiente coa 
lo dicho para que cuantos pueden 
y valen y tienen el deber de mirar 
por los intereses de este pueblo, le 
dediquen preferente y colectiva 
atención, para evitar que puedan 
realizarse los negros pesimismos 
que dominan desde que salió á luz 
la desdichada obra del señor Pe­
rra n diz. 

Pero antes de terminar vamos á 
hacer esta pregúela: 

Suprimiéndose para primero de 
año en este arsenal los servicios 
industríales ¿dónde vaá terminar­
se el «Cataluña»? ¿En Ferrol? 

Tyiiiiáiis 

^ífccfccfc^fe^^^^^^^^^^^ifec^ 

Total. 737.078 

Leemos: 
«El conde de San Bernardo, delegado 

por el ministerio de Hacienda, para estu­
diar el cultivo del tabaco en España, recibe 
canutos iuíormes se le quieran enviar, 
orales ó escritos, sobre ese cultivo.» 

Nos parece bien, pero no hay qo« abu­
sar. 

Porque si so le envían muchos y tiene 
que estudiarlos todos, el tabaco no se cul­
tivará nunca en España. 

SOGIEMO PROGRESIVA 
BANCA -CAHBI0S.---DESCOENTOS.--

VALORES PÚBLICOS.-CUENTAS CORRIENTES 
CAJA BIS AHOB.ROB 

Con 5 O^O de interés anual 
Plaza de Castellini, hoy Mariano Sanz, lo, bajo. 
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Bien es Verdad que si los informes son 
escasos no podrá hacerse nn estadio dete­
nido y tampoco se cultivará el tabaco. 

Qae es á lo qa« vendremos á parar. 

Dice «Gil Blas», hablando del trataduí 
firanco inglés: 

<£l tratado franco inglés fia despertí^do 
decididamente en España anas eoergias 
<j[aé hableran sido más provechosas medio 
siglo antes.» 

Tiene mochisima razón. 
Y continúa át(: 
«Por lo demás, ese despertar d« vitRM> 

dad coloiiiul qno paree» qaerer amenazar­
nos, no se há tradaeldo hasta ahora tbás 
que por programas y discarsM. Loa espar 
fióles nó [ asan á los netos. Respiremos.» 

«Gil Blas» es ''ranees. 
¿Pero es verdad qoe nos oov»cef 
Bien es cierto que lo que hemos hecho 

en tas colonias africanas no es un secreto 
para nadie. 

A la vista está. De cada una hemos he­
cho un presidio. 

Dice nn periódico: 
«La minoría carlista del Congreso ha 

ananciiido la presentación de una proposi­
ción incidental pidiendo que la Cámara di­
rija uu Mensaje de adhesión al Papa, eu el 
quo se consigue el sontimiento con que lia 
visto lo ocurrido con Francia.» 

Hombre, qué oportunos son los señores 
de esa minoría. 

Bueno que le den disgustos al gobierno 
si con eso gozan. 

Pero exponer á España á que los tenga 
con quien no le conviene... 

Caballeros: guárdense ustedes su propo­
sición y varaos á Q|ra cota. 

Que no faltan cosas q,ne ooupao la aten 
ción de las Cámaras. 

MES DijUNIO 
Agrieult»ra,^ Sesiiegaó arrantca la alga-

rrobaigttiaantoay «tras leifuminosui s« 
siegan las oebidas, deeeutooaa k» tiigos, 
•seardan y refrewftft los giirbaiuíos, wi (•»• 
van las patatas y meloDW, detpaotando sus 
vastagos rastreros, y refrescan todas las 
siembraadel mes anterior. 

Es las viiĵ aa se.q.aitan las hojas malas 
qae nnidUis á (a tiMila bi«rlMa'se «¿éan, se 
amoattmany se citSreit con tierra para re­
ducirlas á mantillo. 

En los OIÍVMM qaitea lo^w los brototies 
óraraM I ^ O M S y se reeortaaJas ramm que 
se desmandan y descomponen ia copa del 
arból. 

8« sierabran verdaras para oteOo é ÍD' 
vierno. 

Se podan y «olasan los árboles qae s« 
quiere con la forma determinada. 

Se pellizan IHB puntas de las ramasde la 
higuera para acelerar la mndurez de la fra 
ta; y se aclaran todos los frutales queestén 
muy riíCíugades echando en las cortaduras 
cal ó yi-ao. 

Jardines.—Se cortan las hierbas aromá­
ticas y se poneu á secar. Se acoilnn los cla­
veles y aclaran las plantas que tengan mu­
cho foUage. 

HORÓSCOPO 
El varou nacido en el raes de Junio seré 

de csmplexión robusta y dotado de poco in­
genio y capacidad. 

Será amigo de apuestas y rogat»s y por 
lo demás testarudo y pordado. 
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<5oacc¡óa, no volvemos á vernos; se os servirá en 
^a«8tra habitación hast» la 'legada del convoy. Solo 
**"» hora sotes de la partida, me tomará la lioertad 
^« Venir & hablaros .. Conque hnsta la vista, coronel. 

Al pronunciar estas úitíaiasel conde, no sin algún 
^«jo de ironía, el conde se levantó y dejó á Gaswvc, 
Qtte ni siquiera seaperfeibió déla «useooiadesu in­
terlocutor, á facrza de estar absorbido oompl«t«Daen-
^ «n los penotoa pensamientos qae le asediaban. 

^ r Boa de esas aben aoioaes délos sentidos, tan 
'ÍORtilares como treoaentes, coyo efecto es aislar al 
•^r pensador^de lo que le rodea, Gustavo no estaba 
®n Rasia desde ta última palabra que habla hablado. 
Estaba en Pouilly al lado de sa pad'C tan franco, tan 
leal y austero, y al lado de su querida madre. 

Recorría con Eugenia las sendas del jardiiáto que 
Be estendfa delante delacasita del inolvidable mon-
•leur D'Arnay, desde donde se velan rodar las cedas 
*P»cibles de la Mease, y oía la voz de su amada, qno 
le deoia con el acento de la ternura y de la admira­
ción: 

—Haces bien, Gustavo; haces muy bion, amigo 
«alo. B^toy contenta y orgnllosa de ves. 

« r . b 'Arnay vino á tomar parte en esta esoena 
•ooaatador»; estrechaba entre sus manos Ifts del jo-

— Ya sabéis, señor conde, le dijo impetuosamente 
Gustavo, á quien la lacha parecía haber prestado nue­
vo vigor, todos los motivos de mí negativa, y no oreo 
haberos ocultado niuguro. 

—Ciertamente, mi querido coronel; pero se me fi­
gura qne os había hecho comprender las graves ra­
zones que militan contra las vuestras. 

— ¿Qué razones son esas? 
—¡Oh! en primer logar, me pxrece que la Siberia 

es algo.., y luego el Kuout, el látigo de los •«olamos y 
su muerte ignominiosa. 

—¿Qué importa? Cuando se quiere de veras, se libra 
uno mu? fácilmente de Ir & Siberia. 

— Convengo en ello: hay mil medios de sustraerse á 
es« inflerno, cuando como vos se prefiere la muerte... 
Pero y el Kaout. 

Morir b*joeI Kuout ¿no quita la gloría de morir 
por su país? 

—Eso será muy bonito, muy sentimental, querido 
coronel; pero yo no puedo responder oon evasivas al 
emperador. ' 

Mas aun os quedan sesenta horas para reflexionar 
la fortuna más inaudita ó las minas del Onral son ma­
teria fecunda de reflesiones. 

Me retiro, pues, y para alejar hasta la sombra de 

vuestras razones y de deslumbrantes las proposioio-
aes que me hacéis por parte del Czar. 

— ¿̂Con qne es deoir? 
—Que las rehuso. 
Los razonamientos y la lógica del conde Ostroff, 

tan opuestos & las costumbres moscovitas, según las 
coates se obedece y no se razona, eran todavía insufi­
cientes, y ya él mismo daba pordíla 6 malograda su 
comisión y rotas las negociaciones. 


